DIREZIONE GENERALE OPERE DON BOSCO

Via della Pisana 1111 – 00163 ROMA

El Consejero General para la Formación

“Lectura formativa del CG25”

Este texto es un subsidio dirigido particularmente a los Delegados inspectoriales de formación y a las CIF. Puede ser utilizado por partes; puede servir para conferencias o retiros espirituales a los Directores y a las comunidades salesianas. Ofrece una visión sintética de las exigencias y de los compromisos formativos que se derivan del CG25 para cada hermano y para cada comunidad. La formación da una aportación decisiva a la aplicación de todo el Capítulo General, no sólo por medio del cuarto módulo. El texto puede ser considerado como una síntesis de los pasos y del camino que hay que recorrer para llevar a la práctica el CG25 desde el punto de vista formativo.



En este ejercicio espiritual me parece importante que cada uno exponga las preguntas que están presentes en su experiencia de vida personal y reflexione sobre los desafíos que encuentra en su propia vida. La propia experiencia, con sus preguntas y sus desafíos, puede ser diversa para cada uno de nosotros; puede haber interés, idea de proyecto, compromiso personal; o, por el contrario, falta de motivaciones, desaliento, sentido de soledad. Cada uno de nosotros estamos aquí con nuestras expectativas y nuestras incertidumbres, con nuestras esperanzas y nuestras dudas.



La perspectiva y el clima del encuentro espiritual nos piden ponernos en juego a nosotros mismos, ejercitando el discernimiento sobre nuestra vida y realizando el compartir nuestra experiencia de vida. El CG25 nos ha enseñado a no partir del análisis de la situación. Las resistencias y las dificultades podrían hacernos retrasar a lo largo del camino y los largos análisis podrían hacernos perder la meta. Éste es el momento para entrever la llamada de Dios: ¿a qué me llama Dios “aquí y ahora” en el servicio cotidiano a la Congregación, en la construcción y animación de la comunidad, en la cercanía a los hermanos, en el impulso evangelizador, en la experiencia espiritual?



En esta intervención me detendré, por eso, a ofrecer una lectura de la vida, del estilo y de la función, que la comunidad tiene hoy delante, tal y como se presentan en el CG25. Ésta es la llamada de Dios a nosotros hoy. Nosotros estamos llamados a realizar una profunda experiencia espiritual, una intensa vida fraterna y una audaz acción pastoral. En esta meditación os ofreceré una perspectiva prevalentemente formativa del CG25, no sólo porque probablemente no os la ofrecerá ningún otro; sino, sobre todo, porque me parece que este Capítulo puede ser considerado como una “summma” de la formación permanente para nuestra Congregación.

1. HORIZONTE ECLESIAL



El momento que, como Congregación, estamos viviendo tiene una amplitud eclesial, que está determinada por tres puntos de referencia esenciales para el camino de la Vida Consagrada: la Exhortación Apostólica postsinodal “Vita Consecrata” de 1995, la Carta Apostólica postjubilar “Novo Millennio Ineunte” de 2001 y la Instrucción de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica “Caminar desde Cristo” de 2002. No podemos tener una visión estrecha de nuestro ser hoy Salesianos de Don Bosco: nosotros estamos en la Iglesia, estamos al servicio de la Iglesia y, sobre todo, somos Iglesia. El “sentir con la Iglesia” ensancha los horizontes de nuestro vivir; es una caraterística de nuestra espiritualidad.

La Exhortación Apostólica “Vita Consecrata” ha sabido expresar con claridad y profundidad la dimensión cristológica y eclesial de la vida consagrada en una perspectiva trinitaria, que ilumina con nueva luz la teología del seguimiento y de la consagración, de la vida fraterna en comunidad y de la misión; ha contribuido a crear una nueva mentalidad acerca de su función en el pueblo de Dios; ha ayudado a las mismas personas consagradas a tomar mayor conciencia de la gracia de la propia vocación. Es necesario que este documento programático siga siendo profundizado y vivido. Es, sin duda, el punto de referencia más significativo y necesario para guiar el camino de fidelidad y de renovación de los Institutos de vida consagrada y de las Sociedades de vida apostólica; y, al mismo tiempo, permanece abierto para suscitar perspectivas válidas de nuevas formas de vida consagrada y de vida evangélica.

El Gran Jubileo de 2000 ha marcado profundamente la Iglesia y también la vida consagrada. Al final del Año Jubilar, para cruzar juntos los umbrales del nuevo milenio, el Santo Padre ha querido recoger la herencia de las celebraciones jubilares en la Carta Apostólica “Novo Millennio Ineunte”. En este texto se vuelven a encontrar algunos temas fundamentales, ya en parte anticipados en la Exhortación postsinodal: Cristo, centro de la vida de todo cristiano; la pastoral y la pedagogía de la santidad, el alto grado de la vida cristiana ordinaria, la exigencia difundida de espiritualidad y de oración, la incidencia insustituible de la vida sacramental; la espiritualidad de comunión y el testimonio del Amor que se expresa en una nueva fantasía de la caridad, en el diálogo ecuménico e interreligioso.

La Instrucción “Caminar desde Cristo”, retomando algunos elementos ya presentados en la Exhortación Apostólica y experimentados durante el Jubileo, frente a la necesidad de un renovado compromiso de santidad, ha puesto en evidencia los interrogantes y las aspiraciones que las personas consagradas sienten, subrayando los aspectos más significativos. Su intención no es tanto ofrecer un documento doctrinal ulterior, cuanto ayudar a la vida consagrada a entrar en las grandes indicaciones pastorales del Santo Padre. La vida consagrada es un don que debe ser acogido con la fidelidad al seguimiento de Cristo según los consejos evangélicos y con la fuerza de la caridad vivida cotidianamente en la comunión fraterna y en una generosa espiritualidad apostólica. La llamada más importante es la de centrarnos, sobre todo, en la espiritualidad, caminando desde Cristo en el seguimiento evangélico y viviendo especialmente la espiritualidad de la comunión.

Durante estos años postconciliares, la vida cosangrada ha vivido una fuerte invitación a renovarse, haciéndose elocuente y signficativa. En el delicado proceso de renovación querido por la Iglesia, nuestra Congregación ha dedicado tres Capítulos Generales “extraordinarios”, que han especificado la identidad salesiana. Es útil recordar el camino recorrido. Mientras el CG19, celebrado durante el Concilio, “tomó conciencia y preparó”, el CG20 “puso en órbita”, el CG21 “revisó, rectificó, confirmó y profundizó”; el CG22 fue llamado a “examinar de nuevo, precisar, completar, perfeccionar y concluir”
. De este modo, nuestra Congregación se comprometió a la re-lectura fundacional de su carisma. Después de los Capítulos Generales “extraordinarios” siguieron otros tres Capítulos Generales “ordinarios”, dirigidos a argumentos de carácter operativo: la educación de los jóvenes en la fe, la implicación de los seglares y la comunidad salesiana. La re-lectura carismática de la identidad ya estaba concluida, pero la traducción concreta en la vida está todavía en acto.

2. UNA NUEVA COMUNIDAD CARISMÁTICA


A diferencia del CG23 y del CG24, que habían hablado de la comunidad salesiana como lugar estratégico para la educación de los jóvenes en la fe y para la implicación de los seglares, el Capítulo General 25 ha querido poner a la comunidad, con todas sus características y dinámicas, en el centro de la reflexión. La comunidad es considerada como sujeto, con su capacidad de profecía evangélica, de comunión, de mentalidad de proyecto, de implicación de numerosas fuerzas y, en definitiva, de evangelización. De hecho, el modelo de comunidad que brota del CG25 es el que hace referencia a nuestra consagración apostólica, tal como está expresado en el artículo 3 de las Constituciones. Se trata de una “comunidad carismática”, llamada a realizar, por medio de la gracia de unidad, la síntesis vital entre la vida fraterna, el primado de Dios y el seguimiento radical de Cristo, y la entrega a la misión juvenil.


En la clausura del CG25, el Rector Mayor subrayaba la importancia de los temas: “Mirando el camino recorrido por la Congregación en estos treinta años, se puede notar que el cambio no ha sido siempre lineal. Pienso que la resistencia mayor no ha sido por la renovaión de las Constituciones o de las estructuras de gobierno o de la práctica pastoral, sino por la renovación espiritual, que supone una profunda conversión interior. En estos años de transformación, se ha ido configurando una nuena forma de vida religiosa salesiana. Tenemos ya los ‘odres nuevos’: una nueva evangelización, una nueva educación, un nuevo modelo pastoral, una nueva formación. Poco a poco, se ha ido produciendo también el ‘vino nuevo’: el nuevo evangelizador, el nuevo educador, el nuevo sujeto pastoral, el nuevo Salesiano” (CG25 190).


El Capítulo nos pide construir una nueva comunidad; debemos realizar precisamente una nueva comunidad, aunque nos parezca repetitivo o retórico hablar de novedad. En efecto, dice siempre el Rector Mayor: “A veces, nos encontramos a disgusto con el adjetivo “nuevo” para calificar realidades que creemos conocidas, sobre todo por las consecuencias prácticas que ello comporta: la necesidad de renovarnos espiritualmente, de ponernos al día profesionalmente, de capacitarnos pedagógicamente. La novedad proviene de las situaciones, de los contextos, de los cambios de la realidad, de la visión antropológica” (CG25 190). Hay necesidad de introducir cambios profundos en la vida de la comunidad y éstos tienen que afectar a las persons en profundidad y ayudar su crecimiento vocacional. Aquí está la razón de por qué en el CG25 predomina la perspectiva de la formación.


Si queremos hacer crecer a la comunidad como sujeto y como novedad, nadie debe sustituirse a la comunidad, con la excusa de que ésta es débil, que no tiene fuerzas suficientes, que no tiene consistencia. La línea de gobierno es la de responsabilizar a la comunidad, animarla, ayudarla, pero no permitir que ella delegue sus compromisos fundamentales. Nadie puede hacer el camino en lugar de ella. Nadie puede sustituirla. El Director es el que ayuda, facilita, anima, orienta, promueve la realización de una nueva comunidad. Ejemplos de algunas “comunidades nuevas” en cada Inspectoría nos harán decir que es posible refundar y renovar la comunidad.


Nuestro itinerario parte ahora de aquí; la nueva comunidad salesiana tiene un modelo evangélico que la inspira y que está presente en los Hechos de los Apóstoles; ella está llamada a adquirir nuevos aprendizajes, a convertirse en lugar de formación, a asegurar algunas condiciones formativas.
3. ICONO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES


Escribe así el Rector Mayor en la Presentación del texto capitular: “El esquema de cada módulo operativo es idéntico. Se abre con un texto de los Hechos de los Apóstoles, que quiere ser una verdadera fuente de inspiración, con el fin de que cada comunidad reproduzca la experiencia de la comunidad de Jerusalén al acoger al Espíritu Santo como guía de su propia vida. Habría que evitar, por consiguiente, considerar estas citas como una simple guinda que adorna una tarta. Por el contrario, se debería comenzar a poner en práctica, precisamente desde aquí, la lectio divina, de modo que aprendamos a partir siempre de la Palabra. Lo cual lleva consigo el esfuerzo de hacer verdaderamente nuestras las actitudes de la Sma. Virgen ante ella: escucharla, obedecerla, hacernos sus discípulpos, convertirnos en creyentes” (Presentación del CG25 por el RM).


Las citas de los Hechos de los Apóstoles que se encuentran al principio de cada uno de los cinco módulos operativos se deben entender como la clave de interpretación de la llamada, de la situación, de las orientaciones operativas de la comunidad, que está viviendo en un determinado momento y en una situación particular.


En la liturgia de las sinagogas, después de la lectura de un texto bíblico, seguía la “apertura” del sentido de la Escritura proclamada, a través de una explicación; servía para colocar en un horizonte semántico preciso lo que se estaba celebrando. El sermón inaugural de Jesús en Nazaret ofrece un ejemplo de esta explicación: “Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: ‘El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad y, a los ciegos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor’. Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: ‘Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír’” (Lc 4,16-21). Jesús lee un pasaje de Isaías y todos esperan la explicación de aquel texto; con su comentario, él abre el sentido de la Escritura.


El CG25, al poner un texto de los Hechos al comienzo de cada módulo, intenta ofrecer una puerta de entrada a lo que sigue. El texto bíblico pone en la sintonía justa el texto capitular; y el texto capitular ayuda a ampliar el sentido del texto bíblico. Nosotros nos confrontamos con las comunidades de los Hechos, para aprender a revivir en nuestras comunidades su experiencia de la acogida del Espíritu Santo. El CG25 quiere ayudar a la comunidad a partir siempre de las Sagradas Escrituras en la lectura de la llamada de Dios, de la situación y de las opciones operativas, habituándola a escoger los textos bíblicos apropiados y a dejarnos guiar por ellos. Quiere introducir a las comunidades en la práctica de la “Lectio divina” como actitud de escucha y de evaluación, como obediencia de la fe y como búsqueda de la convergencia común. De este modo, el texto escriturístico comienza, acompaña y concluye todo proceso de discernimiento.


Al comienzo del texto capitular es la comunidad apostólica la que aparece como modelo para cada una de nuestras comunidades; mientras que, al final, es la imagen de los discípulos de Emaús, quienes, después de que el Resucitado les ha abierto el sentido de las Escrituras y ha partido el pan con ellos, vuelven a su comunidad para testimoniar la experiencia pascual vivida.


Introducción del CG25: “Con la mirada puesta en Cristo Señor, reunidos en oración en torno a María, la Madre de Jesús, nosotros, miembros del XXV Capítulo General, abiertos al Espíritu Santo y al don de la comunión, queremos construir nuestra vida según el modelo de la primera comunidad apostólica.. Reconocemos que nos ha congregado la escucha de la Palabra de Dios, la oración común, la Eucaristía y la comunión de bienes
. Pretendemos formar una comunidad ‘con un solo corazón y una sola alma’, significativa entre el pueblo: con la vida y la palabra damos testimonio del Señor resucitado
, colmados de la alegría y del dinamismo del Espíritu
”. (CG25 1).


Conclusión del CG25: “Ahora, como los discípulos de Emaús, volvemos a nuestros lugares de vida y de acción, sabiendo que encontraremos comunidades de hermanos con los cuales hemos de compartir esta fe. Confortados con el don del Espíritu, responderemos juntos a la invitación del ‘Duc in altum!’ para una misión todavía más valiente, seguros de que la llamada primera y fundamental es la de la santidad: ‘Queridos Salesianos, ¡sed santos! La santidad es vuestro deber esencial, como –por otra parte- lo es de todos los cristianos’
, y convencidos de que el empeño más urgente es el de vivir y comunicar una espiritualidad de comunión: ‘hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo’
. Santidad y comunión: éstos son los dones que queremos compartir con los jóvenes” (CG25 86).

4. TEXTOS BÍBLICOS DE “APERTURA”


Cada módulo del CG25 tiene como introducción un texto tomado de los Hechos de los Apóstoles. El Capítulo escoge el libro de los Hechos, con el fin de que sea una referencia inmediata para el camino de la comunidad; el clima pascual, la presencia del Espíritu Santo, la acción evangelizadora, la difusión de la Palabra, las vicisitudes de las diversas comunidades, el discernimiento, la figura del apóstol son aspectos característicos para la vida de la comunidad, que aconsejan su meditación.


Recordemos aquí la subdivisión de los Hechos de los Apóstoles según cinco grandes unidades literarias: orígenes de la Iglesia de Jerusalén: Hechos 1 – 5; de Jerusalén a Antioquía: Hechos 6 – 12; primera misión de Pablo y Concilio de Jerusalén: Hechos 13 – 15; gran misión en Grecia y Asia: Hechos 15 – 20; de Jerusalén a Roma: Hechos 21 – 28.


Sería interesante iluminar el contexto de las citas que introducen los cinco módulos: Ascensión: Hechos 1, 6 – 11); tres síntesis sobre la comunidad de Jerusalén: Hechos 2, 42 – 47; 4, 32 – 35; 5, 12 – 16); discurso de Pablo en Mileto: Hechos 20, 17 – 38. También sería importante ver la clave interpretativa, la relación y la correspondencia entre los textos bíblicos escogidos y los módulos operativos que siguen. Sería, sobre todo, útil dar peso teológico a algunas palabras orantes de los textos propuestos. Presento aquí los textos capitulares subrayando las palabras más significativas.

a) Vida fraterna: don y profecía de comunión

“Eran constantes en escuchar la enseñanza de los Apóstoles

 y en la comunidad de vida, en la fracción del pan y en las oraciones...

La asamblea de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma” (Hch 2, 42; 4, 32).

b) Testimonio evangélico

“Los Apóstoles daban testimonio de la resurrección
del Señor Jesús con mucho valor.

Y gozaban todos de gran simpatía” (Hch 4, 33).

c) Presencia animadora entre los jóvenes

“Ahora os dejo en manos de Dios y de su palabra,

que es gracia y tiene poder para construiros
y daros parte en la herencia de los santos” (Hch 20, 32).

d. Comunidad salesiana: lugar privilegiado de formación y de animación

“Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros,

 recibiréis fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 

en Samaría y hasta los confines del mundo” (Hch 1,8).

“Tened cuidado de vosotros y del rebaño 

que el Espíritu Santo os ha encargado guardar” (Hch 20,28).).

e) Condiciones para vivir y trabajar juntos

“Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo. 

Los fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico de Salomón. (...). 

Crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, 

que se adherían al Señor” (Hch 5,12.14).

5. NUEVOS APRENDIZAJES DE LA COMUNIDAD


Para la renovación de la vida de nuestras comunidades, el CG25 nos propone algunas realidades nuevas que adquirir o algunos compromisos nuevos que asumir. Se trata en primer lugar de aprendizajes espirituales y relacionales, en los que es preciso cuidar las motivaciones, los afectos, las actitudes, las habilidades. Solamente de este modo se puede llegar a la persona en profundidad; sólo así se garantiza una renovación radical, y no sólo superficial, de las comunidades.

5.1. El discernimiento comunitario


Hay textos del CG25 que hablan explícitamente del discernimiento comunitario como práctica que se debe promover en la comunidad, a la luz de la Palabra de Dios y de las Constituciones. El discernimiento puede ser evangélico, espìritual o pastoral; puede ser personal o comunitario. Son numerosos los pasos que hacen referencia a la práctica del discernimiento comunitario. Pero somos conscientes de que sin el ejercicio del discernimiento personal no se puede realizar el discernimiento comunitario:

· se nos pregunta qué procesos hay que poner en marcha para aprender y ejercitar el discernimiento en comunidad (CG25 13);

· se pide a la comunidad que promueva actitudes que favorezcan el ejercicio del discernimiento, en particular la apertura a la realidad con espíritu de fe, la disponibilidad para el diálogo fraterno, la búsqueda paciente de la convergencia (CG25 15);

· se estimula a la comunidad a practicar el discernimiento evangélico para ayudar al hermano a superar la dispersión, la fragmentación y el individualismo (CG25 32);

· se nos pregunta cómo podrá la comunidad activar procesos de discernimiento y de conversión pastoral y pasar así de una pastoral de actividades y urgencias a una pastoral de procesos (CG25 44);

· se propone a la comunidad capacitarse para obrar con una mentalidad  programática, promoviendo momentos de diálogo y de discernimiento de la voluntad de Dios (CG25 73);

· se indica a la comunidad que favorezca su relación con la CEP también por medio del discernimento de los signos de los tiempos (CG25 81).

Pero, sobre todo, a través del texto capitular con sus cinco módulos operativos es como el CG25 propone a la comunidad salesiana una particular metodología de discernimiento. La comunidad salesiana es el sujeto principal de estos módulos; asumiendo el Capítulo, la comunidad es ayudada a practicar el discernimiento en comunidad en sus tres etapas fundamentales. Dice el Rector Mayor en el discurso de clausura del CG25 a este propósito:

· “La comunidad se siente estimulada a acoger la llamada que Dios le hace a través de los acontecimientos históricos y eclesiales, las indicaciones de la Palabra de Dios y de nuestra Regla de vida, las llamadas de los jóvenes, las necesidades de los seglares y de la Familia Salesiana.

· La comunidad profundiza la lectura de su propia situación, descubriendo sus disponibilidades y sus resistencias, sus recursos y sus carencias, sus posibilidades y sus límites. Aprende, además, a reconocer los desafíos fundamentales y a afrontarlos con entereza y esperanza; sabe también interrogarse con preguntas apropiadas, a las que debe dar respuesta.

· Finalmente, la comunidad se coteja con las orientaciones operativas propuestas y determina las condiciones para ponerlas por obra” (CG25 184).

El discernimiento, tanto personal como comunitario, tiene una base sólida en nuestras Constituciones en los artículos 66, 44, 119, 69, 40; respecto de este tema se puede confrontar el abundante índice de nuestras Constituciones. Pero sólo con el CG25 se nos ha propuesto con fuerza esta práctica; la cual requerirá una reflexión orgánica y una experiencia de ejercicio.

5.2. La “lectio divina”


El  CG25 pide a la comunidad y al hermano que den un puesto central a la Palabra de Dios, mediante la “lectio divina”, la meditación diaria, la celebración Eucarística cotidiana, la Liturgia de las Horas, las celebraciones de la Palabra, la preparación en comunidad de la Eucaristía dominical (CG25 31). Y hace ver también la necesidad que los hermanos tienen de una confrontación personal con la Palabra de Dios y su deseo de compartir sus frutos en comunidad (CG25 11, 14).


En particular, se propone la lectura orante de la Sagrada Escritura, o más específicamente, la “lectio divina”: ésta, en forma personal y comunitaria, “favorézcase como instrumento de crecimiento de la vida de la comunidad y ‘escuela de oración’ para los hermanos, los seglares y los jóvenes, especialmente en los tiempos fuertes del año litúrgico” (CG25 61, 47, 73). Tal lectura orante no ha entrado todavía en la vida espiritual de nuestras comunidades y ni siquiera en nuestra práctica pastoral. El primer paso para aprender el discernimiento personal y comunitario es el de comenzar a hacer la “lectio divina”.


Si hubiera necesidad de una ulterior motivación para el compromiso de asumir tal práctica, además de recordar la Constitución apostólica “Dei Verbum”, número 25, se puede confrontar la Exhortación apostólica “Vita Consecrata”, número 94, la Exhortación apostólica “Novo Millennio ineunte”, número 39 y el último texto de la Congregación para los Instiutos de Vida Consagrada “Caminar desde  Cristo”, número 24.


El Rector Mayor, en el discurso de clausura del CG25, mientras nos invita a “ir mar adentro”, nos propone una lectura orante, espiritual y pastoral de la Sagrada Escritura. Dice él: “El episodio evangélico de la pesca milagrosa, presentado en la ‘Novo Millennio Ineunte’ y asumido en el último Aguinaldo por Don Juan Vecchi, es un símbolo de la reanudación de nuestro camino como conclusión del XXV Capítulo General.


También nosotros podemos haber sentido, a veces, la inutilidad de nuestro esfuerzo. El Señor Jesús nos invita hoy de nuevo a ‘ir mar adentro’, a renovar nuestro empeño de echar las redes, a intentarlo de nuevo aun habiendo experimentado muchas veces la ineficacia. ¡Ésta es la hora del coraje! Hay que lanzarse a mar abierto, afrontando los desafíos de hoy, y hay que ir hacia las aguas profundas, cultivando una intensa experiencia espiritual y atendiendo a la calidad de nuestra acción.


Lo que nos estimula a intentarlo de nuevo es la confianza en el Señor Jesús: confiando en su palabra, echaremos de nuevo nuestras redes. ¡Es la hora de la esperanza! El tiempo que estamo viviendo se proyecta hacia las grandes responsabilidades que nos esperan, hacia la aventura gozosa de volver a lanzar las redes para la pesca y experimentar el poder de la Palabra de Dios. Estamos seguros de que el Señor Jesús sabrá una vez más, asombrarnos con su fidelidad y sus sorpresas.


Donde hay grandes desafíos, se requieren el valor y la esperanza de la comunidad. Los caminos nuevos y los arduos cometidos de la evangelización podrán ser afrontados por comunidades que emprenden una conversión pastoral radical y viven una profunda experiencia espiritual. Coraje y esperanza son las manifestaciones más elocuentes de la profecía de nuestras comunidades.


No se nos pase desapercibido el hecho de que, en el episodio evangélico, el gesto gratuito de la pesca milagrosa no tiene otra finalidad que la de suscitar la fe y  provocar el seguimiento. Frente al gesto sobreabundante de Jesús  y tras la invitación ‘No temáis; desde ahora seréis pescadores de hombres’, los primeros discípulos, arrastradas  las barcas a tierra, lo dejaron todo y le siguieron (cf. Lc 5,1-11).


Ellos se verán así implicados en la misma misión y en el mismo destino de Jesús: la llamada definitiva de todos para acoger el Reino. Los gestos sorprendentes y sobreabundantes de valor y de esperanza de nuestras comunidades provocan la respuesta vocacional de los jóvenes; el testimonio profético de la comunidad será capaz, también hoy, de suscitar jóvenes dispuestos a compartir el proyecto de vida de Don Bosco: ‘Da mihi animas, cetera tolle’” (CG25 197).

5.3. Compartir la vida y la experiencia


Según el CG25, en la vida fraterna de nuestras comunidades se nota un crecimiento en el respeto de la persona del hermano, en la estima recíproca y en la calidad de las relaciones interpersonales; se tiene una comunicación más profunda; se comparte la vida y la experiencia de un modo más sentido y buscado. Hay el deseo de compartir la confrontación con la Palabra de Dios (CG25 11).


Pero también se encuentran dificultades en la comunicación interpersonal; hay, a veces, modelos de relaciones inadecuados, que debilitan el sentido de pertenencia a la comunidad y ponen en peligro el clima fraterno; se siente la necesidad de mejorar la comunicación y de dar calidad a las relaciones personales (CG25 13).


Se indican algunos caminos que recorrer para crear la apertura al otro y la disponibilidad para compartir: “manifestar la riqueza de los sentimientos de la propia vivencia interior; compartir preocupaciones y problemas, proyectos y actividades educativo-pastorales; practicar la escucha, el diálogo, la aceptación de las diferencias y la corrección fraterna” (CG25 15). Se puede llegar así al intercambio de las propias experiencias de fe, a la comunicación espiritual, a la revisión de vida sobre las Constituciones, al discernimiento espiritual y pastoral, a la superación de la inercia de relaciones formales o funcionales, a la comunicación sencilla y fraterna (CG25 15 y 61).


También éste, como el discernimiento y la “lectio divina”, es un camino nuevo que hay que recorrer y que nos pide tener en cuenta la vivencia experiencial subjetiva de cada hermano y nos propone facilitar la comunicación comunitaria precisamente a partir de él.

5.4. Aprendizajes espirituales y pastorales


Además de estas realidades que deben ir creciendo, hay otros ulteriores ámbitos de formación. Según el CG25 hay otros aprendizajes espirituales que adquirir; se trata de aprender a:

· dar la primacía a Dios en nuestra vida personal y en la vida de la comunidad (CG25 31);

· vivir personalmente la gracia de unidad y traducirla también en la vida de la comunidad (CG25 32);

· expresar con estilos de vida más transparentes el seguimiento radical de Cristo a través de los consejos evangélicos y testimoniar su valor antropológico (CG25 33-36).

Análogamente, en el CG25 se pueden observar algunos aprendizajes pastorales que afectan a la acción evangelizadora de la comunidad. También en este caso se trata de aprender a:

· superar una pastoral de actividades o de urgencias y realizar una pastoral de proyectos y de procesos (CG25 47);

· construir ambientes de fuerte impacto evangélico y de gran carga espiritual para los jóvenes (CG25 47);

· acompañar personalmente a cada joven y ayudarlo en el descubrimiento de la propia vocación (CG25 48).

6. COMUNIDAD COMO LUGAR DE FORMACIÓN


La comunidad es el lugar del crecmiento humano y vocacional de todo hermano, que aprende junto con los demás hermanos a alcanzar la madurez humana, a acoger en plenitud el don de la vocación, a vivir las exigencias siempre nuevas que la vocación presenta (CG25 13, 15, 49). Por esto, la comunidad se convierte en el lugar privilegiado de la formación permanente de los hermanos y de su santificación. La vida comunitaria se hace, de este modo, formadora por sí misma; como también la vida de la CEP, que nos impulsa, en diálogo con los jóvenes y los seglares, a actualizar y profundizar nuestro compromiso vocacional (CG25 49 y 50). “Cada hermano educa sus propias capacidades de relación, convencido de la estrecha conexión que existe entre la maduración del individuo y la de la comunidad. Por ello, nos sentimos todos comprometidos a no descuidar nada de cuanto facilite los procesos de crecimiento individual y comunitario” (CG25 10). Para lograr esto, se privilegian particularmente algunos caminos. 

6.1. La calidad de la vida cotidiana


La comunidad “cuida los momenrtos específicos de la vida comunitaria: la oración común, las asambleas, los retiros, la revisión de vida, los escrutinios, los consejos, los tiempos de distensión, el día de la comunidad” (CG25 15). “Sean revalorizados el día de la comunidad y los diversos encuentros comunitarios. Estas ocasiones deben estar bien preparadas y programadas, de manera que sean un medio eficaz de crecimiento espiritual y de compartir las propias experiencias personales” (CG25 61).


Según el CG25 la vivencia cotidiana se valoriza de los siguientes modos:

· “animando a la comunidad a vivir una espiritualidad de comunión, como requisito de toda colaboración y corresponsabilidad;

· implicando todos los recursos de la comunidad en la realización de la misión común;

· favoreciendo el crecimiento de la identidad religiosa mediante los momentos comunitarios; y, en particular, los encuentros de programación y de evaluación, las asambleas comunitarias, el día de la comunidad;

· ayudando a los hermanos a encontrar tiempos y ritmos justos para superar el activismo y la superficialidad, y programando con esmero tiempos para el estudio, la lectura personal, la reflexión comunitaria, la convivencia, la oración, el recreo y el descanso” (CG25 58).

La “Ratio” afirma que Don Bosco atribuía gran valor educativo a los compromisos de cada día, en el patio y en la escuela, en la comunidad y en la iglesia; a la manera de ver y de leer los acontecimientos, de responder a la situación de los jóvenes, de la Iglesia y de la sociedad. En particular dice que tienen gran importancia formativa: la presencia entre los jóvenes, el trabajar juntos, la comunicación, las relaciones interpersonales, el contexto socio-cultural (Cfr. FSDB 251 – 257).

6.2. La responsabilidad personal


Se siente la exigencia de capacitar a todo hermano para la responsabilidad personal en la propia formación. En la formación permanente hoy el primer recurso es la autoformación. El Capítulo dice que hace falta “mejorar el compromiso de toda la comunidad en la formación:

· habilitando a los hermanos en formación inicial para adquirir las convicciones y las actitudes ncesarias para la formación permanente;

· implicando a todos los hermanos en los procesos que promueven la evaluación, el diálogo, la búsqueda: programación comunitaria, revisión sistemática de la vida y de la acción de la comunidad;

· animando y acompañando a todo hermano en el empeño por su propia formación mediante el proyecto personal de vida” (CG25 56).

Se trata luego de “dar mayor importancia a ciertas áreas de formación:

· la maduración humana, especialmente la afectiva;

· la identidad vocacional, cristiana y salesiana;

· la comprensión y la estima del Sistema Preventivo como camino de santidad salesiana;

· la capacitación para trabajar en equipo, también con los seglares, y para formular proyectos e individualizar procesos;

· el conocimiento del contexto cultural y de la realidad juvenil, para inculturar en ellos los valores evangélicos y el carisma salesiano” (CG25 57).

Se proponen algunos medios de formación personal, entre ellos el Proyecto personal de vida.

· “El hermano dé prioridad a los tiempos de oración, de reflexión personal y de retiro; al día semanal de la comunidad y a las reuniones para la programación y la evaluación.

· Valore la dirección espiritual, tanto personal como comunitaria.

· Desarrolle, incluso con la ayuda de las ciencias humanas, sus capacidades y actitudes de autoconocimiento y de autoestima.

· Su proyecto de vida personal puede ser materia del coloquio con el director” (CG25 62).

6.3. Animación de la comunidad y función del Director


En la renovación y en la animación de la comunidad salesiana, la función del Director es central; él, “padre, maestro, hermano y amigo, es reconocido y apoyado por los hermanos como el punto de referencia en la vida cotidiana, y animador de su fidelidad y de su crecimiento vocacional. Él une, guía y anima a toda la comunidad a vivir en profundidad la propia vocación a la santidad en el espíritu de Don Bosco” (CG25 52).


Él realiza una triple concentración carismática: espiritual, fraterna y pastoral; él pone en ejercicio en la comunidad su ministerio presbiteral: “Profundamente  marcado por el carácter sacerdotal, lo traduce cotidianamente en el ministerio de la palabra, de la santificación y de la animación” (CG25 64).


Su primera incumbencia es la animación de la comunidad, implicando en esto a los hermanos. Él es una figura central en la unidad de la comunidad y de la presencia salesiana; es difícil armonizar sus funciones. No hay que llegar a considerar imposible la realización de su función, pero sí hace falta procurar las condiciones de su posibilidad. “La primera incumbencia del Director es animar a la comunidad en la caridad, prestando atención a los hermanos, particularmente a los más frágiles y a los que están en formación inicial. El ejercicio de su ministerio, en la situación actual, exige que tenga en cuenta la importancia jerárquica de sus funciones: servidor de la unidad y de la identidad salesiana, maestro y guía pastoral, orientador de los compromisos educativos, gestor de la obra” (CG25 64).


Varias veces se subraya la atención a cada hermano, favoreciendo la recuperación del coloquio: “El Director, sensible a las necesidades de los hermanos y en diálogo con ellos, se compromete a favorecer y promover el modo más oportuno de tener el ‘coloquio’, dispuesto a dar el primer paso” (CG25 65).

7. CONDICIONES FORMATIVAS DE LA COMUNIDAD


Con el fin de que la comunidad pueda realizar nuevos aprendizajes y pueda ser lugar de crecimiento vocacional y de formación, hay que asegurar algunas condiciones.

7.1. Consistencia cuantitativa y cualitativa


“La consistencia cualitativa y cuantitativa de la comunidad salesiana es condición fundamental para que cada comunidad pueda hacer posible la experiencia de vida fraterna, de testimonio evangélico, de presencia animadora entre los jóvenes, de formación permanente; y pueda realizar de manera significativa su cometido animador en la CEP, según el modelo operativo descrito por el CG24” (CG25 75).


El CG25, en los números 76 y 77, ofrece algunas indicaciones para afrontar concretamente este problema; en particular pide al Inspector que:

· cuide el equilibrio entre las nuevas fronteras de la misión salesiana y la consolidación o el reajuste de las presencias actuales;

· promueva la conciencia de la misión común, mediante la formación permanente y el funcionamiento de los organismos de la comunidad;

· tenga un plan inspectorial que consienta alcanzar en tiempos razonables una vida comunitaria significativa, a la luz de los artículos 20 y 150 de nuestros Reglamentos;

· tenga ya la garantía de una adecuada consistencia cuantitativa y cualitativa al iniciar nuevas comunidades.

El Rector Mayor, en el discurso de clausura, ha puesto este aspecto como uno de los cinco puntos estratégicos: “La calidad de la vida de comunión y la acción educativa y pastoral requieren una consistencia cuantitativa y cualitativa de la comunidad salesiana. Todas las propuestas para hacer formativo el quehacer cotidiano y para mejorar la calidad de la metodología, de los contenidos y de las actividades, chocan con las posibilidades reales de la comunidad. Para nosotros, la vida fraterna en comunidad es un elemento de nuestra consagración apostólica y, por tanto, de la profesión religiosa (cf. Const. 3 y 24), junto con el seguimiento de Cristo obediente, pobre y casto, y la misión. Es también el ámbito en el que estamos llamados a vivir la experiencia espiritual, la misión y los consejos evangélicos. Por eso, no podemos continuar con la pretensión de querer resolver todos los problemas, con detrimento del carisma y de la vida de la comunidad” (CG25 192).

7.2. Selección, preparación y acompañamiento del Director


En una Inspectoría que no presente una dispersión de los hermanos en pequeñas comunidades, sino que tenga comunidades consistentes, es más fácil tener candidatos Directores y, por lo mismo, poder escoger. A veces, nos encontramos en la imposibilidad de tener buenos Directores y se dan soluciones para salir del paso. El CG25 insiste en la selección, en la preparación, en la ayuda y en el acompañamiento del Director.

· “Ante la multiplicidad y delicadeza de los deberes del Director, es de importancia fundamental garantizarle una buena preparación previa y continua, mediante metodologías y contenidos útiles a su disposición” (CG25 64).

· “El Inspector asegura encuentros regulares de los Directores para la formación y el intercambio de información y para ponerse de acuerdo sobre las actividades y la animación inspectoriales” (CG25 65).

· “En ámbito inspectorial o regional, se orgenizan cursos de preparación y de puesta al día para los Directores” (CG25 65).

· “El Director, con la ayuda del Inspector, trata de asegurarse una preparación adecuada, contando también con la ayuda de las ciencias humanas” (CG25 65).

· “El Director, además del apoyo del Inspector, sea ayudado y sostenido por una figura válida de vicario y por la colaboración continua de su Consejo” (CG25 65).

7.3. Proyecto de la comunidad salesiana


Un modo concreto para ayudar a la comunidad a estrechar sus relaciones es la realización del Proyecto de la Comunidad misma: “La comunidad, con la coordinación del Director, al inicio del año, elabora el Proyecto comunitario anual, donde Director y hermanos expresan sus propias expectativas, comparten objetivos y criterios de acción y programan los momentos comunitarios” (CG25 65). Una de las partes del Proyecto de la comunidad salesiana se refiere a la formación en la comunidad.

7.4. Relación entre comunidad y obra


Cada comunidad, según su consistencia cuantitaiva y cualitativa, debe definir su relación con la obra, de modo que tal relación le permita “vivir y trabajar juntos y ser punto de referencia carismático en el núcleo animador de la CEP” (CG25 78). La aplicación ulterior del CG24 ayuda a la comunidad a mantener su identidad carismática, a vivir como comunidad religiosa, a hacer visible su testimonio. De modo particular, la comunidad salesiana

· desarrolla la convicción de que ella anima la CEP no sola, sino juntmente con los seglares; ella sigue profundizando las formas prácticas de su implicación en las responsabilidades y en los organismos de participación y de decisión (CG25 79);

· profundiza su función de ser referencia para el desarrollo de la identidad carismática en la animación de la CEP (CG25 80);

· favorece relaciones formales e informales con los diversos componentes de la CEP (CG25 81).

7.5. Delegado inspectorial de formación


El Delegado inspectorial de formación, juntamente con la Comisión de formación, tiene una función importante de ayuda respecto del Inspector con su Consejo y respecto de las comunidades. Una primera incumbencia del Delegado se refiere al Proyecto de la comunidad salesiana y al Proyecto personal de vida: “El Inspector y su Consejo, a través de la Comisión inspectorial de la formación (CIF), sugieren modalidades y ofrecen materiales para elaborar el ‘Proyecto personal de vida salesiana’ y el ‘Proyecto de vida comunitaria salesiana’” (CG25 16).

En el CG25, en el número 60, se afirma además:

· “La Comisión inspectorial de formación elabora el programa anual para la formación permanente, con atención especial al área afectiva y a la capacidad de relaciones interpersonales.

· El Delegado de formación coordina programas específicos para responder a las necesidades de los distintos grupos de hermanos, sin descuidar a los enfermos y a los ancianos, para ayudarlos a vivir su situación con serenidad y espíritu de fe.

· El Inspector con su Consejo prepara el proyecto inspectorial para la cualificación del personal, en coordinación con la Comisión de formación y en diálogo con los hermanos. Se preocupa de dar la importancia debida a los estudios filosóficos, teológicos, salesianos, profesionales y académicos”

Si pensamos, además, en la ayuda que el Delegado inspectorial de formación debe ofrecer a la Inspectoría en la aplicación de la “Ratio”, sus deberes aumentan. Resulta así una figura que debe ser robustecida y que necesariamente debe formar parte del Consejo Inspectorial. Por estos motivos, en varias Inspectorías se confía el encargo de Delegado inspectorial de formación al Vicario inspectorial.

7.6. Proyecto Orgánico Inspectorial


Si la Inspectoría tiene una mejor capacidad de elaboración de proyectos, entonces el trabajo de cada comunidad será más apreciado, mejor orientado y ponderado. Si la comunidad inspectorial tiene clara su visión y claros sus proyectos, entonces la comunidad local estará preparada para afrontar con equilibrio sus compromisos y sus desafíos, con suficiente consistencia, con compromisos proporcionados, con  responsabilidades compartidas con los seglares, con personal salesiano cualificado, con identidad significativa y con recursos adecuados. La aportación específica de la formación al POI se refiere a las opciones fundamentales sobre “la consistencia cuantitativa y cualitativa de cada comunidad salesiana”, “la re-definición de la relación entre comunidad y obra” y “las líneas generales para la preparación de las personas, tanto SDB como colaboradores seglares” (ACG 381, 34-35).

Don Francesco Cereda

Roma, 29 de octubre de 2003

Memoria del Beato Miguel Rua

CONCLUSIÓN

CREDO DE LA COMUNIDAD – CREO EN LA COMUNIDAD

“Creemos que nuestra comunidad

es fruto de la iniciativa gratuita del Padre,

ahonda sus raíces en la Pascua del Señor,

es un don siempre nuevo del Espíritu Santo.

Creemos que estamos llamados

a vivir en comunidad

siguiendo a Jesús obediente, pobre y casto

según el carisma de Don Bosco,

al servicio de los jóvenes,

especialmente los más pobres,

para caminar juntos hacia

la plena madurez de Cristo.

Creemos que la comunidad salesiana,

guiada y sostenida por la presencia

maternal de María Auxiliadora,

se construye en torno a la Palabra de Dios,

al Pan y al Perdón,

y que, mediante el ejercicio de la caridad

y de la correción fraterna,

llega a ser lugar de misericordia y reconciliación.

Creemos que la práctica del Sistema Preventivo,

como inspiración y método,

para vivir y trabajar juntos,

refuerza nuestras relaciones con Dios,

madura nuestras relaciones fraternas

y une en una única experiencia a Salesianos,

jóvenes y seglares,

en un clima de familia, de confianza

y de diálogo.

Creemos que la misión salesiana

está confiada a la comunidad,

por lo que todos somos partícipes

y corresponsables,

con la riqueza de los dones personales,

en la complementariedad

de las vocaciones laical y presbiteral,

y en la valoración de competencias,

servicios y funciones.

Creemos que cada comunidad nuestra,

viviendo el espíritu de familia,

estando atenta a las necesidades de la zona,

en unión con toda la Familia Salesiana,

se convierte para los jóvenes y para los hermanos

en ejemplo de vida llena de humanidad

y de gracia,

signo luminoso de amor,

escuela de espiritualidad,

propuesta vocacional

y  profecía de comunión” (CG25 85).

� Cf. ACS 305, p. 9


� Cf. Hch 2, 42. 46-47


� Cf. Hch 4, 32-33


� Cf. Hch 13, 52


� JUAN PABLO II, Discurso a los participantes en el Capítulo General, en “L’Osservatore Romano” 13-04-2002, p. 5


� NMI 43
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